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PROLOGO 

 

Muchos de los que leyeron nuestro ¼ltimo libro ñAnt§rtida, 

para²so bajo el hieloò nos han preguntado por los 

personajes que a lo largo del relato afloran en la narración 

àSe ha muerto Bob? àSegu²s reuni®ndoos en ñLa caba¶aò? 

¿Por qué no nos contáis más his torias?  

Para los que os incorporáis a esta lectura sin haber leído 

el anterior he de deciros que ñLa caba¶aò no es ning¼n 

lugar esotérico, o templo donde se reúnen iniciados en 

forma secreta para realizar extra¶os rituales. ñLa caba¶aò 

es un bar que abre sus puertas en el puerto viejo de 

Tazacorte en la maravillosa isla de la Palma en Canarias. 

Los iniciados no son sino un nutrido grupo, en su mayoría 

jubilados, de seres que son sabios, no solo por sus 
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profesiones y por lo que han leído o e studiado  sino p or 

sus experiencias de vida.  

No vo y a presentar uno por uno a esta s entrañables 

personas, mis amigos, pues a lo largo del relato los iréis 

descubriendo y mostrarán su variopinta personalidad: a 

veces caprichosa, otras tantas, sabia y reflexiva y por 

supuesto entrañable. Es cierto que la edad hace a los 

seres humanos, pacíficos y sabios, aunque este mundo 

que va a toda velocidad camino de ña ning¼n sitioò 

encierra a los viejos en cárceles emocionales, como 

trastos inservibles, cuando en realidad, en ellos está la 

verdadera sabiduría, que desafortunadamente se pierde 

en la mayoría de los casos. No hay tiempo para escuchar 

las batallitas del abuelo; dicen los p adres a sus hijos, 
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rompiendo los vínculos sagrados del amor y el respeto 

generacional.  

Por otra parte, retomar o aludir a los cientos o miles de 

temas que se tratan en el libro citado, resulta, poco menos 

que imposible. En todo caso, el relato aludido cont iene 

historias esotéricas que descubren  en su mayoría el 

mundo interno de la Tierra, donde viven seres de una 

elevada evolución. Hablábamos también de una supuesta 

base creada por los nazis en el interior de los hielos 

perpetuos de la Antártida. Dichos ref ugiados habrían 

conseguido construir naves espaciales anti gravitatorias  u 

ovnis, cuyos planos fueron dictados por seres de 

Aldebarán, a través de las médium s, del grupo Vril, 

liderado por María Orsic.  

Para adentrarnos en este relato y conseguir una ciert a 

continuidad me parece indispensable trasladar, cuanto 

menos, uno de los capítulos resumidos del libro aludido 

ñAnt§rtida, para²so bajo el hieloò De esta manera; sin 

crear extrañas lagunas o saltos inconexos de las historias 

y los personajes, podréis situ aro s sin esfuerzo ante los 

hechos.  
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CAPITILUO I  

He aquí un resumen de lo anteriormente escrito:  

El capitán Alfred Ritscher al mando del 

"Neuschwabenland" dejó el puerto de Hamburgo el 17 de 

diciembre de 1938 dirigiéndose a la Antártida. La 

expedición realizó varios vuelos donde se tomaron cerca 

de 11.000 fotografías. Las aeronaves Nazis recorrieron 

cerca de 600.000 kilómetros depositando en los hielos 

miles de banderas con la esvástica, delimitando el 

territorio que reclamaron para Alemania.  

Hasta esa fecha no se habían realizado casi ningún vuelo 

sobre la zona. Fue desde la altura que descubrieron 

pequeñas zonas desprovistas de hielo con pequeños 

lagos que albergaban vegetación. Durante la Segunda 

Guerra Mundial los lobos de ma r al mando del almirante 

Dönitz sabían de la existencia de las grutas antárticas, de 

gran tamaño y oquedades inmensas bajo el hielo donde 

se podía esconder sin temor a ser descubiertos.  

Los submarinos alemanes descubrieron varias entradas 

bajo la capa de h ielo a cavidades inmensas donde 

establecieron sus bases operativas.  

¿Cómo es posible, que en un continente tan grande como 

todo Europa los alemanes encontraron por arte de magia 
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unas entradas misteriosas? El explorar los miles de 

kilómetros de costa les ha bría llevado años.  

Tanto Ritscher como el Almirante Dönitz no fueron a 

ciegas, pues tenían mapas e indicaciones precisas  donde 

dirigirse. Ya en los años treinta, las expediciones al Tíbet 

no se hicieron por afán aventurero. Los dirigentes nazis 

buscaban i nformación precisa relacionada con los 

Hiperb óreos; es decir sus antepasados . Los monjes 

tibetanos les hablaron de Agartha y de bases 

subterráneas en el planeta habitadas por seres 

superiores, descendientes de los antiguos padres 

creadores. Los nazis traje ron del Tíbet documentación 

precisa de antiguos mapas en los que se veía la Antártida 

desde el aire y lugares donde habitaban los maestros. 

Este hecho en si ya es extraordinario, puesto que no 

existía mapa alguno de este continente helado, tan solo 

mapas d e pequeñas porciones de costa. Los mapas 

entregados por los monjes tuvieron que hacerlos seres 

que disponían de aparatos voladores.  
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Pero no solo fueron estos mapas los que establecieron los 

puntos precisos donde tenían que buscar. Tanto la 

sociedad Thule  como la sociedad Vril, ratificaron dichas 

latitudes mediante métodos psíquicos.  

Afortunadamente se han desclasificado miles de 

documentos, sobre todo en la antigua Unión Soviética, 

que demuestran que todos y cada uno de los dirigentes 

nazis pertenecían a  las Ordenes esotéricas citadas por 

Hans.  

Fue el propio Himmler, jefe supremo de las SS, el que 

dirigió este sondeo. Luego se pidió a María Orsitsch, la 

líder de la Sociedad Vril, que indagara sobre el asunto. Y 

este grupo de mujeres con capacidades excepc ionales 

consiguió, no solo localizar el lugar donde buscar, sino 

establecer contacto mediúmnico y telepático con unos 

seres altamente evolucionados que habitaban en la 

Antártida y que se hacían llamar los Arianni. Estos seres 

descendían de los hiperbóreos y estos a su vez de otros 
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viajeros del espacio llamados Aldebaranes, provenientes 

de la Constelación de Tauro, donde se encuentra la 

estrella Aldebarán a más de setenta años - luz de nuestro 

planeta.  

María Orsitsch era para los nazis  una heroína 

extraordina ria y la mejor médium del mundo.  

Fue el propio Almirante Dönitz, que estaba al mando de 

la flota de submarinos del Tercer Reich, quien declaró 

durante la guerra lleno de orgullo: "La flota alemana de 

submarinos está orgullosa de haber construido para el 

Führer, en otra parte del mundo, un Shangri -La, una 

fortaleza inexpugnable".  Aquella información puso en 

alerta a los servicios secretos de los aliados, que no 

sabían cómo digerir aquella frase. Y mucho más 

enigm§tico resultaba el empleo de la palabra ñShangri-

Laò pues este vocablo hace alusi·n directa a un mundo 

subterráneo parad isíaco dentro de la cultura oriental 

tibetana. Y este desconcierto aliado fue aún mayor 
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cuando El almirante Doenitz en 1943 declaraba: "La flota 

de submarinos habrá amarrado  en algún punto del Polo, 

en algún lugar paradisíaco".  

A partir de 1940 el Reich A lemán comenzó a trasladar un 

ingente número de maquinaria al Polo Sur con el objeto 

de construir en un continente desconocido una estación 

secreta, un nuevo Berchtesgaden para el Führer.  

Ingenieros, mano de obra, tuneladoras y alta tecnología 

fueron trasl adadas en secreto por los submarinos 

alemanes a la base 211 de Nueva Suabia.  Los años 

sucesivos hasta el final de la contienda mundial, fueron 

miles las personas que llegaron a aquel destino.  

Los submarinos encontraron en la localización 

establecida por los psíquicos y por los tibetanos una 

enorme gruta, que se ramificaba con otras más pequeñas 

y a las que se podía acceder por el mar, siguiendo unos 
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canales de agua dulce más caliente que había horadado 

el hielo polar y que procedía de un centro telúrico e n el 

interior de dicha gruta. Por encima de la gran cueva se 

acumulaba una capa de hielo que alcanzaba una altura 

de dos kilómetros. Esa enorme cavidad tenía en una de 

sus caras una pared rocosa que no acumulaba tanto 

hielo. Los ingenieros alemanes perimet raron la zona, 

elaboraron un gráfico preciso de la cueva y establecieron 

las distancias hasta la superficie. Luego idearon un plan 

ingenioso capaz de perforar el hielo polar, usando la 

misma técnica que los sondeos petrolíferos, pero 

lubricando la broca ta ladradora con agua caliente. Cada 

cien metros introducían por la abertura cargas explosivas 

con la onda expansiva dirigida hacia la caverna. 

Finalmente consiguieron llegar a la cueva en varios 

puntos. Las perforaciones conseguidas se entubaron con 

diámetro s más grandes rodeados de un serpentín por 

donde circulaba el agua termal del interior de la base a 

gran presión. De esta manera consiguieron que los tubos 

no se helaran. Luego en superficie instalaron unos 

cristales a modo de lupas que trasladaban la luz hacia el 

interior. La luz de los tubos la dirigieron a un espejo 

central que a su vez irradiaba a otros tantos en el techo 

de la cavidad, iluminando la enorme estancia con luz 

natural. Las zonas oscuras de la base se iluminaban con 

luz eléctrica producida por los generadores que 

aprovechaban el flujo de agua telúrica que emanaba del 

fondo de la cueva donde se instalaron enormes 

generadores eléctricos.  

La base 211 era enorme. Dentro de la misma se crearon 

enormes complejos industriales con una tecnología 
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moderna donde se fabricaba armamento moderno. 

Aparatos de vuelo y alta tecnología aplicada a la 

supervivencia. Se crearon estancias para los 

trabajadores, los científicos y los militares y en su interior 

se albergaron diques y puertos para el centenar de 

submarinos asignados a la base.  

Hasta el año 1943 se emplearon todos los recursos en la 

construcción de la base. Los víveres traídos desde 

Alemania, Chile y Argentina llegaban por vía submarina.  

Se organizaban viajes y estancias a la superficie a zonas 

sin hielo donde la temperatura era agradable y donde se 

sembraron hortalizas en invernaderos.  

Pero en el 26 de marzo de 1943 a las 10:45 de la mañana 

ocurrió un milagro que dio un giro inesperado a todo el 

programa.  

Antes de hablar de este evento es necesa rio hacer una 

referencia a las sociedades secretas que dirigieron e 

inspiraron a los nazis.  

La sociedad Thule fue creada hacia el 1917 por una serie 

de personas expertas en ocultismo pertenecientes a su 

vez a distintas sociedades secretas. Algunos de sus 

fundadores claves fueron el ocultista barón Rudolf von 

Sebottendorf, Karl Haushofer y la excepcional médium 

María Orsitsch. Sebottendorf y Haushofer eran expertos 

en filosofías y misticismo oriental, además de frecuentes 

viajeros al Tíbet y la India. Conocí an además el 

movimiento teosófico que por aquel entonces estaba en 

pleno auge.  
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La sociedad de Thule incluía entre sus filas como iniciados 

de alto rango a personajes como  Adolf Hitler, Führer, 

canciller del Reich y jefe supremo de las SS;  Rudolf Hess, 

adjunto al Führer;  Hermann Göring, mariscal del Reich y 

jefe supremo de las SS;  Heinrich Himmler, jefe de la SS 

del Reich y ministro del Reich;  Alfred Rosemberg, 

ministro del Reich y dirigente de los nacionalsocialistas;  

Rudolf Steiner, fundador de la d octrina antroposófica;  W. 

O. Schumann, doctor y maestro de la Facultad de Ciencias 

de Múnich; y otros tantos personajes claves  y relevantes 

de la industria, las finanzas y el poder.  

Thule; esta  ciudad había sido la capital del primer 

continente coloniza do por los arios que se llamaba 

Hiperbórea y habría sido más antiguo que Lemuria y la 

Atlántida. Existe en Escandinavia una leyenda con 

respecto a ñĐltima Thuleò un pa²s maravilloso en el Gran 

Norte donde el sol no se pone jamás, y donde vivirían los 

ances tros de la raza aria.  

El continente hiperbóreo habría estado situado en el Mar 

del Norte y habría desaparecido en las aguas con ocasión 

de una era glacial. Se supone que sus habitantes habían 

venido antaño del sistema solar de Aldebarán, que es el 

astro pr incipal de la constelación de Tauro, y que medían 

cerca de cuatro metros de alto, tenían la piel blanca y eran 

rubios con los ojos azules. No conocían las guerras y eran 

vegetarianos. Según los supuestos textos de Thule, los 

hiperbóreos tenían una tecnolog ía muy avanzada, y 

habrían utilizado los Vril -ya, ingenios voladores que 

conocemos hoy en día con el nombre de Ovnis.  
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Cuando el continente hiperbóreo empezó a sumergirse 

sus habitantes empezaron a perforar gigantescos túneles 

en la corteza terrestre con gr andes máquinas, 

estableciéndose bajo la región del Himalaya.  

Este reino subterráneo recibe el nombre de Agartha o 

Agarthi, y su capital se denomina Shambhala. Los persas 

denominaron a ese rei no subterr§neo ñAriaò o ñArianniò, 

el país de origen de los arios . La insignia de Thule habría 

sido la esvástica con los brazos girados a la izquierda. 

Toda esta filosofía había establecido un programa y un 

objetivo en los fundadores del partido Nazi. Hitler, Hess y 

Himmler, al igual que el resto de la cúpula nazi y de las 

SS estaban absolutamente convencidos que encontrarían 

las entradas al reino subterráneo para fundirse con sus 

antepasados en el sagrado programa de liberar al mundo 

de los judeo -masones. Los dirigentes nazis creían 

firmemente en la teor²a de la ñTierra Huecaò y en sus 

accesos por los polos al reino de Agartha. Creían que 

dentro de la Tierra existían un Sol que iluminaba todo este 

reino y ese Sol alumbraba permanentemente el lugar. Por 

eso en la Biblia se dice que ñel para²so es un lugar donde 

la noche e s d²a y el d²a es esplendorò 

Según el explorador de los polos Olaf Jausen y otros 

exploradores, el agua en el interior sería agua dulce, lo 

que explicaría por qué el hielo del Ártico y del Antártico no 

está constituido de agua salada, sino de agua dulce. E sta 

tesis sobre la constitución de nuestra tierra estaría 

apoyada por los testimonios de exploradores de los polos 

Cook, Peary, Amundsen, Nansen, Kane y también por el 

almirante E. Byrd. Todos ellos tuvieron las mismas 
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extrañas experiencias que no concorda ban con las teorías 

científicas establecidas.  

Todos ellos habrían verificado que el viento se calentaba 

por encima de los 76º de latitud, que las aves volaban por 

encima del hielo en dirección al Norte y que otros 

animales, como los zorros, se dirigían en  la misma 

dirección.  

Encontraron nieve coloreada y gris que al derretirse 

liberaba un polen de flores multicolores o cenizas 

volcánicas. Se impone la pregunta: ¿De dónde procede el 

polen de las flores encontrado en el polo Norte? ¿De dónde 

el polvo volcánico, ya que en las  cartas geográficas 

oficiales de que disponemos no figura registrado ningún 

volcán?  

Además, algunos investigadores se habían encontraron a 

veces sobre un mar de agua dulce, y todos relataron 

haber percibido en un momento del viaje d os soles.  
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También habían encontrado mamuts con la carne aún 

fresca, cuyos estómagos, algunas veces, contenían hierba 

también fresca.  
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 Adolf Hitler asumió literalmente el programa y la 

ideología de la sociedad Thule y todos sus actos, 

programas y movimi entos estaban dirigidos a la búsqueda 

de la raza hiperbórea que habitaba en el interior del 

planeta.  

Dentro de las SS se 

encontraba otra 

sociedad secreta, la 

elite, el círculo más 

íntimo de las SS: la SS 

ñSol Negroò. La Sociedad 

Thule y aquéllos que 

más t arde se 

convertir²an en las ñSS 

Sol Negroò trabajaron en 

estrecha colaboración no 

sólo con la colonia 

tibetana de Berlín, sino 

 también con una 

orden de magia negra 

tibetana. Hitler estaba 

en contacto permanente 

 con un monje tibetano con guantes verdes, q ue era 

designado como el ñguardi§n de la llaveò y que habr²a 

sabido dónde se encontraba la entrada de Agartha.  

El 25 de abril de 1945, los rusos descubrieron en un 

sótano berlinés los cadáveres de seis tibetanos dispuestos 

en círculo, en cuyo centro se enc ontraba el hombre de los 

guantes verdes. Se dice que fue un  suicidio 

colectivo.  



21 
 

El 14 de marzo de 1946, 

Karl Haushofer, tras haber 

fracasado en su ñmisi·nò, 

asesinó primero a su mujer 

antes de hacerse el 

Harakiri.  

La Sociedad Vril es una 

filial, o nació desde el seno 

de la Sociedad Thule. A 

nuestro  entender esta 

agrupación esotérica fue la 

más sorprendente e 

importante que yo haya 

investigado. Fue tal su 

importancia que los 

servicios secretos de las potencias ganadoras borraron 

todo rastro de la misma.  

 

Karl Haushofer había fundado la orden esotérica 

ñHermanos de la Luzò que luego pas· a llamarse Sociedad 

Vril y a él también se le atribuye la creación de las ordenes 

ñLos maestros de la piedra negraò y la de ñLos caballeros 

del Sol negroò de una u otra manera todas ellas tenían 

una base común pero la Sociedad Vril se dedicaba a las 

cuestiones metafísicas y a la práctica de los poderes 

paranormales.  

Tal y como cita Helsing, en diciembre de 1919, fue 

alquilada una casa forestal en Ramsau, cerca de 

Berchtesgaden, donde se reunieron algunos miembros de 

las Sociedades Thule, El Sol negro y Vril.  
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Entre ellos las mediums, 

Maria Orsitsch y Sigrun. 

María había recibido por 

mediumnidad en escritura 

automática información en 

caracteres sumerios de 

como f abricar una 

astronave. Los informes 

habrían venido desde el 

Sistema Solar de 

Aldebaran, seres estos que 

habrían venido a la Tierra 

hace millones de años y 

que habrían dado origen a 

los hiperbóreos. Este 

sistema esta situado a 68 millones de años luz de nue stro 

planeta.  

Según estos mensajes telepáticos, los seres de Aldebaran 

habrían tenido problemas en su Sistema Solar y habrían 

tenido que colonizar otros planetas, entre ellos, el 

nuestro, donde habrían venido en diversas ocasiones, 

siendo la última en la a ntigua Sumer.  

Fue necesario localizar traductores que puedieran conocer 

el idioma sumerio, pues Orsitsch lo desconocía 

totalmente.  

Cuando os he citado antes el caso de Maria Orsitsch  es el 

de más importancia de todos los tiempos del mundo de 

los contactad os, estoy hablando de una persona que no 

solo recibió información directa, sino que lo hizo en forma 

segura; es decir, no con mentalismos, como nos tienen 

acostumbrados los que aseguran tener contacto con la  
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otra 

dimensión, sino en un idioma para ella imposible de 

inventar o de aprender. Asi en el mundo de los 

contactados o como antes se llamaban de los antiguos 

profetas o enviados y en prácticamente todos los casos, 

estas personas reciben mensajes morales o histori as que  

 

 

 

 

 

 

 

 

jamás pueden ser comprobadas. Todos pretenden ser los 

únicos y por tanto los elegidos por Dios o por lo seres 

superiores del espacio. La verdad es que casi siempre, son 

sujetos con muy poca cultura, que emplean esa habilidad 

para enriquecer se, para su Byrd  la autoestima por medio 

del sometimiento y la admiración del grupo que dirigen, o 

para sexo y otras prácticas poco éticas.  

En el caso de Orsitsch la información fue tan absoluta, tan 

única y exclusiva, que simplemente dejaron a un lado las  

cuestiones morales y la parafernalia de elegidos o 
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sectarios para dibujar en forma precisa e inaudita los 

planos de un ovni, de una máquina que superaba toda 

concepción hasta entonces conocida por la ciencia de 

aquel momento. Pero no solo fue Orsitsch, si no las otras 

cuatro o cinco mediums del grupo que establecieron un 

fluido contacto con estas entidades ancestrales o 

divinidades como jamás se ha dado en la historia. Una de 

las caracteristicas de ese grupo es que todas eran mujeres 

y que se dejaban el pel o larguísimo, hasta las rodillas, 

pues aseguraban que el pelo era una especie de antena 

que facilitaba el contacto con entidades superiores.  

Realmente aquellas mediums con María a la cabeza eran 

jóvenes y muy bellas.  

Seguramente María, además de guapa era inteligente, 

eficaz y sobre todo, según los pocos testimonios que se 

tienen fue ejemplar. Era vegetariana, amaba a los 

animales y pasó desapercibida en la medida que pudo, 

siendo la pieza clave de aquella tecnología y  de otras 

tantas claves que fundamentaron el futuro del que 

pretendo hablar. El día de su marcha, tan solo llevaba lo 

puesto y una paloma en su mano.  

Con la información recibida se estableció contacto con el 

Doctor W.O. Schuman, autoridad científica de la  

Universidad de Munich, que era a su vez miembro de la 

Sociedad Thule. Cuando Schuman leyó todo lo que María 

hab²a recibido simplemente dijo ñSe puede hacerò Los 

fondos vinieron de los miembros de la sociedad que eran 

ricos empresarios, nobles y banqueros.  

Paralelamente a etas investigaciones, otro prominente 

científico Victor Schauberger trabajaba en un proyecto 

análogo.  
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No vamos a incluir los datos técnicos de los prototipos que 

construyeron pues resultaria tedioso, pero si las 

imágenes, que hablan por s i mismas.  
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Pero aquellos prototipos no solo consiguieron aparatos 

voladores con velocidades impensables, sino que 

descubrieron la forma de acceder a puertas dimensionales 

y traspasar el espacio - tiempo. Cerca de la Navidad de 

1943 se celebr ó una importante reunión de la Sociedad 

Vril en Kolberg, estación balnearia del Mar del Norte, a la 

que asistieron los médiums María y Sigrum. El principal 

asunto a tratar era la ñIniciativa Aldebar§nò. Los m®diums 

habían recibido informaciones detalladas sobre los 


